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			Potosí: el rostro de la muerte. Megaminería y globalización en los siglos xvi y xvii

			Resumen

			Estudiar Potosí, el centro minero del Alto Perú que inundó de plata los caminos y rutas que vinculaban a América con Europa y a Europa con Asia en el siglo xvi y la primera mitad del siglo xvii, parecería no tener sentido, gracias a las innumerables investigaciones acerca de su importancia en la economía mundial. Sin embargo, en esta investigación se estudian la condición colonial de la ciudad de Potosí y algunos aspectos de la formación de los mercados locales, regionales e internacionales; el rol de la megaminería en el medio ambiente, los sistemas de trabajo, los mercados, la salud y el malestar de quienes vivían en los socavones extrayendo el mineral; así como la descomposición de las comunidades indígenas, convertidas por la ley colonial en un hormiguero de gentes que, arrancadas de sus centros de vida, debían acudir al trabajo de las minas y asumir distintas formas laborales.

			Igualmente se discuten algunos problemas de método que pueden cambiar las imágenes que han prevalecido en los estudios de historia económica acerca de la producción anual de los metales. La simple conversión de los pesos de 8 reales a 450 o 272 maravedís deja de lado los diferentes tipos de monedas y unidades de valor que registraron los maestres de la plata, cuando arribaron con su botín a los puertos de la península ibérica. Igualmente, la política de los premios cambiarios debido a la devaluación del real de vellón en España abre muchos interrogantes acerca de la importancia del peso americano como unidad de transacción universal.

			Palabras clave: minería, explotación, oro, plata, comercio, esclavitud, moneda, Potosí (Bolivia).

			Potosí: The Face of Death. Mega-Mining and Globalization in the Sixteenth and Seventeenth Centuries

			Abstract

			Studying Potosí—the mining center of Upper Peru that flooded with silver the roads and routes that linked America with Europe and Europe with Asia in the sixteenth century and the first half of the seventeenth century—would seem pointless, thanks to the countless investigations about its importance in the world economy. However, this research studies the colonial condition of the city of Potosí and some aspects of the formation of local, regional, and international markets; the role of mega-mining in the environment, work systems, markets, health, and the discomfort of those who lived in the pits extracting the mineral; similarly, the decomposition of indigenous communities, converted by colonial law into an anthill of people who, torn from their centers of life, had to go to work in the mines and assume different forms of labor.

			The study also discusses some problems of method that can change the images that have prevailed in economic history studies about the annual production of metals. The simple pesos conversion from eight reals to 450 or 272 maravedis leaves aside the different types of coins and units of value that the silver masters recorded when they arrived with their booty to the ports of the Iberian Peninsula. Likewise, the policy of exchange rate premiums due to the devaluation of the real of vellon in Spain opens many questions about the importance of the American peso as a unit of universal transaction.
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			Prólogo


			Antonio Miguel Bernal*

			Por segunda vez, en un plazo temporal muy limitado, desde los inicios de la pandemia del covid-19 al presente, he tenido el privilegio y el placer de abordar, en una introducción y un prólogo, respectivamente, el significado de la figura académica y obra historiográfica del para mí muy estimado amigo Hermes Tovar Pinzón. Requerimientos que acepté de inmediato.

			Cuando lo conocí a fines de la década de 1980 en el Archivo General de Indias (agi) en Sevilla, ya tenía en su haber una amplia y valiosa producción bibliográfica. De ahí que surgieran posibilidades de colaboración, como fuera, entre otras, por ser muy destacada, su participación en el Simposio Internacional que bajo el título “Dinero, moneda y crédito” organicé en Madrid, en mayo de 1999, bajo el auspicio de la Fundación ico (Instituto de Crédito Oficial).

			Tovar Pinzón, al aceptar, me propuso participar con un texto dedicado a las “Remesas, situados y Real Hacienda en el siglo xvii”. Una investigación que tiene como fundamento el análisis de las cuentas de las cajas reales de Cartagena de Indias del siglo xvii. Investigación de gran enjundia que no ha perdido actualidad y que en aquel momento era una aportación pionera sobre el tema de los situados y que sirvió de inspiración y guía a muchos otros estudios posteriores que le han seguido hasta el presente. Y donde nos ofrece una cifra crucial para aclarar uno de los temas más controvertidos en la mal llamada crisis del siglo xvii y en los escritos revisionistas sobre la actitud de España en el expolio de las riquezas americanas: el porcentaje de remesas enviadas a Sevilla con respecto a los ingresos de la Caja Real de Cartagena de Indias en la centuria de referencia equivalía al 54,4 % de lo recaudado, o lo que es igual, entre 1600 y 1699, un 45,6 % del oro/plata correspondiente a la Corona, por vía de ingresos fiscales, eran revertidos, vía gastos e inversiones, a las propias colonias.

			Con motivo de la magna exposición que preparé bajo el título “El oro y la plata de las Indias en época de los Austrias”,1 el catálogo iba precedido de cuarenta colaboraciones, distribuidas en siete sesiones. Y la primera colaboración, de la primera sesión, pórtico de la exposición y del catálogo, fue la de Tovar Pinzón, bajo el título “El espíritu del Sol y la economía del oro en el mundo prehispánico”. Conocíamos bien la impresión y valoración que del oro hicieron los primeros conquistadores y la mítica que engendró su abundancia como motor que espoleaba el incesante trasiego de europeos a las Indias en busca de tesoro tan abundante como fácil de conseguir. Faltaba, sin embargo, por conocer la visión de los “otros”, de los naturales de las Indias, y a ello nos encamina Tovar Pinzón, en un texto de calidad incuestionable. Los “intrusos” hispánicos ignoraban el significado que tuviera para los nativos el oro; nunca supieron, ni llegaron a entrever, el significado de este metal para ellos: era el elemento clave para articular el mundo de los hombres con el de las formas supranaturales. El oro, para los indios, plasmaba la sacralidad de la luz solar que “como primera divinidad ordenaba y regulaba la vida de los pueblos de América”. Más que un bien material (riqueza) era una representación, una “hierofonía”, un presente en el que comulgaban los hombres y los dioses. Lo sagrado de los indígenas se volvió profano para los españoles. Como concluye Tovar Pinzón , el oro “no solo expresa el encuentro de dos mundos sino sus incomprensiones, sus asombros y temores… fueron estas oposiciones las que fundaron la tragedia del hombre americano después de 1492”.

			Con posterioridad, Tovar Pinzón ha vuelto sobre el mismo tema, en un libro tan brillante como esclarecedor, que lleva por título Potosí: el rostro de la muerte. Megaminería y globalización en los siglos xvi y xvii”. A la primera edición, en 2020 en Bolivia, la precede un prólogo de Heraclio Bonilla, que sintetiza a la perfección lo que el libro representa. Lo considera una aportación excepcional, “porque se trata del primer y único esfuerzo por captar el conjunto de la experiencia del Cerro Rico en los siglos xvi y xvii”. A lo dicho, poco puedo añadir más. Tal vez, insistir en ese carácter de estudio de conjunto y de modernidad que tiene la obra sobre uno de los referentes mágicos de la minería universal. Porque, pese a su papel único en el abastecimiento de las “remesas” de metales preciosos de las Indias a España, a Europa y al resto del mundo, hay pocas monografías globales sobre el cerro. Aunque, claro está, dispongamos de abundantes estudios parciales sobre Potosí.

			El libro es, sin duda, un compendio de originalidad temática y de enfoques que le dan ese halo de modernidad que la obra desprende. Sustentada en un empleo exhaustivo de fuentes documentales y manuscritos recolectados en archivos colombianos, españoles, europeos, etc., que son utilizados en consonancia con la erudición de una investigación solvente, el libro se ve enriquecido con 14 gráficos, 47 cuadros, 3 mapas y 9 anexos de grandísimo interés. Ya desde la introducción, Tovar Pinzón fija sus posiciones de partida: el ímpetu negativo de la megaminería y de la minería como factor de desarrollo de las cuencas mineras. Ha sucedido en todos los tiempos, desde las minas de la antigua Grecia, las del Tartessos español, las minas centroeuropeas, las americanas de California, las africanas, etc., de todos los tiempos, desde la Antigüedad hasta el presente. En un análisis detallado de cada cuenca minera, se llega siempre a idéntica conclusión: el desarrollo económico brilla por su ausencia en el lugar de origen donde las minas se localizan, aunque los efectos económicos de riqueza, modernidad y poder que representan se dejen sentir en otros ámbitos muy lejanos.

			Los tres primeros capítulos son de una factura excelente, aunque a mi parecer sea el capítulo tres una de las piezas vertebrales del libro. Y lo consigue al incorporar enfoques tan novedosos que contemplan la faceta de la ecología, la salud, la inversión social o la globalización. Aunque, por razón de mis particulares investigaciones, el capítulo que más me ha llamado la atención sea el cuatro, dedicado a las monedas de América y los premios. La síntesis que hace de la interrelación de la moneda americana y española, con el consiguiente aflo-ramiento de la paridad y los premios en el cambio monetario, refleja el buen saber hacer de un historiador, como sea Tovar Pinzón, bien curtido en las lides más complejas de la historia económica, como lo evidencia al tratar de las cuestiones monetarias. El libro lo redondea con los apartados dedicados a la tecnología, la producción de la plata, las remesas y los vínculos que entrelazaban a Potosí con los mercados mundiales a través de la globalización.

			En suma, un libro indispensable, en que Tovar Pinzón se explaya analizando el papel de una minería (industria fundadora de dramas humanos) en la que el colonialismo, a través de ella, no solo fue causa de generación de recursos monetarios o de cancelar créditos, sino que fue motivo de verdadera creación de sistemas coercitivos en la periferia, con las secuelas de la esclavitud, la destrucción de población nativa y las consecuencias indeseables para el medio ambiente.

			

			
				
					*Concepción Lopezosa Aparicio, dir., El oro y la plata de las Indias en la época de los Austrias (Madrid: Fundación ico, 1999). Gran formato. Contiene texto y catálogo de la exposición.

				

				
					1Concepción Lopezosa Aparicio, dir., El oro y la plata de las Indias en la época de los Austrias (Madrid: Fundación ico, 1999). Gran formato. Contiene texto y catálogo de la exposición.

				

			

		


		
			Presentación a la primera edición


			Heraclio Bonilla*

			Gracias al interés del Centro de Estudios para la América Andina y Amazónica (cepaaa) y a los generosos auspicios del profesor Juan H. Jaúregui, docente de la Carrera de Historia de la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz (Bolivia), los lectores tienen la oportunidad de leer el libro del doctor Hermes Tovar Pinzón, maestro universitario, distinción concedida en 1984, de la Universidad Nacional de Colombia, de la cual fue su alumno hasta alcanzar la licenciatura en 1965, para luego continuar sus estudios de posgrado en Historia de América en el Centro de Estudios Americanos en la Universidad de Chile y en la Universidad de Oxford, en Inglaterra, donde obtuvo su Doctorado en Historia, en 1978.

			Ha ejercido la docencia en varias universidades de Europa y de la América Latina, y es autor de decenas de artículos publicados en varias partes del mundo sobre la historia de la América Latina, así como más de treinta libros, entre cuyas contribuciones más importantes se encuentran los textos Formaciones sociales prehispánicas (Bogotá: El Búho, 1990); El movimiento campesino en Colombia durante los siglos xix y xx (Bogotá: Ediciones Libres, 1975); Grandes empresas agrícolas y ganaderas Nueva Granada, siglo xviii (Bogotá: Cooperativa de Profesores Universidad Nacional de Colombia, 1980); No hay caciques ni señores (Barcelona: Sendal, 1987); De una chispa se forma una hoguera: esclavitud, insubordinación y liberación (Tunja: uptc, 1992); Que nos tengan en cuenta: colonos, empresarios. Colombia 1800-1900 (Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1995); La estación del miedo o la desolación dispersa. El Caribe colombiano en el siglo xvi (Bogotá: Planeta, 1997); Colombia, coca, economía, guerra y paz (Bogotá: Planeta, 1999); La batalla de los sentidos: infidelidad, adulterio y concubinato a finales de la Colonia (Bogotá: Fondo Cultural Cafetero, 2004); Corrupción, metáfora de ambición y deseo (Bogotá: Ediciones Uniandes, 2014).

			El libro que el lector tiene hoy en sus manos Potosí: el rostro de la muerte. Megaminería y globalización en los siglos xvi y xvii constituye una contribución excepcional del profesor Hermes Tovar, porque se trata del primer y único esfuerzo por capturar el conjunto de la experiencia del Cerro Rico en los siglos xvi y xvii, la cual, y pese a su importancia central en la economía colonial de los Andes, ha merecido solo, aunque importantes, análisis parciales. Ojalá su lectura constituya un estímulo para continuar en la expansión de la frontera del conocimiento.

			

			
				
					*Profesor titular de la Universidad Nacional de Colombia.

				

			

		


		
			Prefacio


			Este libro es apenas una introducción a la importancia de las magnitudes de plata explotadas y remesadas a España desde América, y a cómo los trabajadores desarraigados de las comunidades indígenas marchaban, en una especie de ritual fúnebre, a cumplir con la mita minera y con su cansancio y desesperanza a cumplir con sus obligaciones laborales. Es una descripción general de los múltiples mercados que agobiaban a Potosí y un llamado de atención sobre el desamparo médico, los niveles de pauperización, el hacinamiento general y los traumas ecológicos vividos en este gran centro minero. Por supuesto que el poder de sus recursos construyó espacios de diverso nivel, incluso aquellos que llegaron a Asia para articular la Ruta de la Seda al cinturón de los mercados del Atlántico y el Pacífico. Entonces por primera vez bajo el dominio español “la red comercial unió Asia, Europa, las Américas y África” con navegaciones comerciales que permitieron a la vez que “los mercados financieros del mundo” quedaran “unidos por medio de la plata”.1 Es una investigación que invoca la necesidad de comprender la función de la megaminería en América y la posibilidad de convertir el uso de los recursos naturales en beneficio de las naciones que los poseen y no en el de las empresas y naciones que los explotan. Potosí es un símbolo de lo que pasó, pero que no puede seguir pasando.

			El libro comprende cinco capítulos más una introducción y unas conclusiones. El capítulo uno incorpora el caso de Potosí en los estudios relacionados con las economías monoexportadoras. El capítulo dos describe las formas de trabajo que se desarrollaron con la explotación de los minerales. El capítulo tres explica la importancia de los mercados internacionales, regionales y locales, al igual que describe algunos de los traumas ecológicos causados por una minería irracional. El capítulo cuatro hace referencia al sistema monetario vigente en los siglos xvi y xvii. Y el capítulo cinco llama la atención sobre la masa de metales producidos en Potosí, lo cual nos permite realizar cálculos aproximados de lo remesado a España en toneladas métricas y, en ocasiones, en maravedíes, pesos, marcos y ducados. Estas monedas y valores monetarios desconocidos para muchos lectores pueden ser apreciados mejor si se sustituyen por una imagen moderna. Se trata, en esencia, de un recurso pedagógico: la tonelada. Además, si un marco era media libra, ¿por qué no convertir los metales preciosos en unidades del sistema métrico decimal? Los interesados en la historia de la minería pueden leer con atención el capítulo sobre el sistema monetario y observar las complejidades de unas cifras que permiten hacer cálculos globales de producción.

			El libro no es solo una reconstrucción de estadísticas históricas, sino también una visión del impacto social y regional de las minas de Potosí, y llama la atención sobre la primera mundialización de la economía. Convoca a los estudiosos a reflexionar sobre la importancia que China y la India han tenido en los mercados europeos y “americanos de metales preciosos”. Marx dio cuenta del papel que desempeñó la plata americana en la consolidación de tales intercambios, pues, “siendo la plata el único medio de cambio en esos países orientales, el caudal con que Hispanoamérica inundaba a Europa fue desviado en parte a través del tráfico con el Oriente, y se niveló la importación de plata americana mediante la exportación del mismo metal de Europa a Asia”.2 Claro que no fue solo de Europa a Asia, sino de América a Asia por la ruta Acapulco-Manila, con el galeón de Manila y de Callao a Panamá vía Guam y Manila. Lo importante no eran las magnitudes, sino la forma regular como llegaba el metal que movilizaba no solo a los bongos chinos, sino también las mercancías que viajaban de diversas regiones de Asia para ser exportadas a Acapulco y reexportadas a Perú vía Panamá, y a la misma Europa vía Veracruz. Según la Caja Real de Acapulco, entre 1590 y 1675 se remesaron a Filipinas, en pesos de 272 maravedíes, 457 toneladas para un promedio anual de 6,63 toneladas al año.3 Esto sin contar el contrabando. Tal vez el mundo tripolar que se avecina aprenda de la historia acerca de cómo ilustrarse para ser más libres, más seguros y más doctos en el poder de nuestra memoria, de nuestra cultura y de nuestro presente. El bienestar deberá sustituir la disfuncionalidad del mundo liberal que fundó y aún estimula nuestras desigualdades e inequidades.

			Colombia, así como los países andinos y amazónicos, más México y Centroamérica, ricos en metales preciosos y en otros recursos mineros, no han podido crear para ellos los fundamentos de un desarrollo económico más equitativo a nivel nacional e internacional. La ausencia de grandeza no solo de nuestros gobernantes, sino de nuestros intelectuales ha impedido crear una vía alterna de desarrollo mediante la apropiación de nuestros recursos y su empleo en infraestructuras, educación, ciencia, tecnología y cultura. Con este estudio no se busca volver sobre la retórica de la dependencia, sino pensar sobre cómo romper esas tragedias pasadas que permitieron la grandeza de empresas, empresarios y naciones que explotaron y explotan nuestros recursos para bien de sus empresarios y países, a la vez que han sembrado y siembran miseria en la periferia. La historia llega con su vendaval de verdades para contribuir a sustentar las ecuaciones de un modelo de desarrollo económico y social que diseñe los caminos para huir del atraso. Al final, no son los explotadores los responsables de nuestra palidez, sino nosotros mismos que como nación hemos permitido el daño a bosques, ríos, páramos, comunidades y montañas. Nuestra pequeñez comienza cuando pensamos que de afuera llegan los promotores de nuestra grandeza, de nuestra cultura, de toda teoría y modelo económico, y la prédica de un pretendido bienestar para nuestras sociedades. Desde el siglo xvi los hijos de la gran civilización maya dijeron: la guerra colonial se ha perdido, pero esta tierra volverá a nacer. Pero en los siglos xix a xxi los herederos de la gran traición republicana caminan por las sendas de la improvisación y la entrega de viejos y nuevos recursos a los nuevos imperios.

			La investigación de este trabajo se realizó en el Museo Británico en Londres, en el Archivo General de Indias en Sevilla (España), en la Biblioteca Nacional de Madrid, en la Biblioteca del Instituto Iberoamericano de Berlín, en el Archi- vo Nacional de Sucre (Bolivia), en la Casa de la Moneda de Potosí, en el Archivo General de la Nación de Colombia y en un pequeño archivo de la Chocó Pacífico en el Chocó. Ricardo Salas, estudiante de doctorado de la Universidad de Amherst, Daniela Londoño y Paula Triana de la Universidad de los Andes ayudaron a sistematizar la base de datos de las alcabalas y sisas del siglo xvii. Y Camilo Tovar Mora del International Monetary Fund (imf) me brindó su apoyo en la determinación de los ciclos económicos de la producción de la plata. El mapa de la mundialización del metal se realizó con la colaboración del Departamento de Geografía de la Universidad Nacional de Colombia. Estoy muy agradecido con ellos, con la solidaridad académica del profesor Antonio Miguel Bernal, con Heraclio Bonilla y con amigos de Colombia y del exterior, quienes siempre han sido solidarios con este esfuerzo investigativo.

			Este libro se concluyó cuando las naves de Caronte intentaban trasladarme a otros territorios. Entonces Sara González Hernández, en un gesto de solidaridad, mantuvo todos los contactos con los amigos bolivianos que acogieron el libro para publicarlo. Sin memoria, sin recuerdos, sin movilidad, fue muy difícil una revisión cuidadosa. Por ello, mi gratitud es enorme con el profesor Juan H. Jáuregui y las instituciones bolivianas que acogieron su publicación; con el profesor Juan Felipe Córdoba, director de la Editorial Universidad del Rosario; con Ingrith Torres, jefe editorial, y con todos los lectores y trabajadores que estuvieron involucrados en el desarrollo de esta segundad edición para Colombia. Pienso ahora con afecto y gratitud en quienes desde la sabiduría de sus especialidades médicas vigilan hasta hoy la recuperación de mi salud para que pueda seguir escribiendo en torno a los problemas de la historia de Colombia y América Latina. La conclusión de este esfuerzo de más de veinte años lo dedico a ellos, todos profesionales pulcros de la medicina: Diana Garay, Angie Paola Guarín, Diana Rozo, Hugo David Orozco y Carlos Alfonso Vélez.

			En todo el proceso de escritura y corrección de este libro, la familia siempre ha contribuido con cuanto sea necesario para que pueda seguir adelante. Jorge Andrés, Ivonne Lucía, Camilo Ernesto y Gilma han estado día a día pendientes de cuanto he necesitado para mi bienestar y, al final, son responsables de que no me abandonen las mejores condiciones para mi trabajo. Gracias a mis hermanos, mantengo viva la sombra de mi casa que crece bajo el sol del ocaso. Mientras la soledad se expande, una procesión de gestos amigables caminan por entre las grietas de otras geografías y otros tiempos envejecidos. Decimos que estamos solos, sin embargo, atormentan los ruidos de muchos pasos perdidos entre algarabías lejanas. Ahora la vida está junto a todos los que fuimos.

			

			
				
					1Peter Gordon y Juan José Morales, La plata y el Pacífico: China, Hispanoamérica y el nacimiento de la globalización, 1565-1815 (Madrid: Siruela, 2022), 103.

				

				
					2Karl Marx y Friedrich Engels, Materiales para la historia de América Latina (Córdoba: Cuadernos de Pasado y Presente, 1972), 53.

				

				
					3John J. TePaske y Herbert S. Klein, Ingresos y egresos de la Real Hacienda de Nueva España (México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1986), 1-64. La información es solo para 69 años.

				

			

		


		
			Introducción


			Metales preciosos: todo y nada


			Potosí, la gran mina de plata que, junto con otras minas americanas de metales preciosos, desempeñó un papel fundamental en la globalización de los mercados de los siglos xvi y xvii, constituye un ejemplo histórico sobre cómo su explotación generó, entre otros, traumas sociales, destrucción del medio ambiente, discriminación, marginalidad e inequidad. Este libro no pretende hacer de la minería el sector determinante de la historia de Bolivia o de otro país latinoamericano, ni desarrollar visiones estáticas de su economía, ni mucho menos suponer que la minería andina construyó un circuito autosuficiente en la oferta y demanda de insumos “dentro del propio espacio americano”.1 De Europa y de Asia llegaban mercaderías y bienes de consumo, y de África, esclavos, en un proceso de globalización que hizo posible la extracción de la plata y el oro americanos. Una de las cosas “más necesarias para el beneficio de los metales” que se traía de España era “el hierro porque se consume en las minas” en “barretas, cuñas, almadenetas y tejos con que se muelen los metales y el que se deshace para echar en los beneficios”,2 como una técnica de explotación nueva. También llegaron otros instrumentos de cambio: la cultura religiosa importaba biblias y el atributo de la prostitución lo introdujeron las españolas como un arte que enseñaron a las nativas. Muchas formas de la música, la pintura y la literatura venían igualmente desde España.3

			Por otra parte, las políticas coloniales permitieron el saqueo de los recursos, la formación de sectores empresariales y la sobreexplotación de sus trabajadores, cuya corteza de miseria fue lo opuesto al desarrollo de importantes secciones vinculadas al sector minero, al comercio, la agricultura, las finanzas y el transporte.4 Las remesas enviadas a España y Europa de gran parte de la producción minera dejaron a las colonias sin los recursos básicos de inversión en infraestructura, con una carga social y financiera alta que las naciones latinoamericanas después de 1810 asumieron como un fardo mítico e inamovible. Y fue necesario volver a hipotecar las jóvenes naciones5 a los intereses de los nuevos imperios europeos.6 En consecuencia, ningún ejemplo mejor que Potosí, un centro minero que, junto con la minería mexicana e hispanoamericana en general, movió las bielas de la primera mundialización o globalización de los siglos xvi y xvii.7 Contradictoriamente, mientras la riqueza metalífera de las Indias Occidentales agitaba la prosperidad de Europa y conmovía el comercio con Oriente y con África, en los centros mineros americanos miles de nativos eran desarraigados de sus tierras para ser explotados en socavones mineros. Nuevos sistemas de trabajo como la mita fueron implementados, al tiempo que familias y trabajadores se hacinaban en rancherías de mala muerte. En estos espacios urbanos, las comunidades se deshacían en la polvorienta soledad del silencio. No obstante la formación de estos polos de atraso, “la memoria del pasado no debe paralizar el presente, sino ayudarle a que sea distinto en la fidelidad, y nuevo en el progreso”.8

			La plata americana como medio de pago no solo recorría los caminos más extraños del mundo conocido, sino que se convirtió en una mercancía más que iba y venía estimulando la actividad comercial y crediticia.9 El imán de los mercados no solo eran los alimentos, las sedas, la especiería y otros bienes de consumo, sino la especulación, los resellos, la fineza del metal y la variación de la relación bimetálica entre el oro y la plata.10 Ya en el siglo xviii Adam Smith lo había percibido y comprendido así:

			En la China y en la mayor parte de los otros mercados de la India, diez onzas de plata, o a lo más doce, compran una de oro, mientras que en Europa vale catorce o quince. Así ocurre que la plata es uno de los más valiosos artículos que figuran en el cargamento de la mayor parte de los barcos europeos con destino a la India, y lo es también en las naves que de Acapulco zarpan para Manila. De acuerdo con esto, la plata del Nuevo Mundo es, al parecer, una de las principales mercancías que se emplean en el comercio practicado entre los dos extremos del Antiguo, y es, en gran parte, este metal el que conecta regiones tan apartadas del globo.11

			Los metales preciosos iban tejiendo a lo largo y ancho de múltiples caminos el cinturón de un orden económico que ampliaba sus posibilidades de éxito e iba cambiando las estructuras sociales. El fenómeno no ocurría solo local, sino globalmente como base y fundamento del capitalismo comercial y financiero. Con razón se afirma que entre 1400 y 1800, a más de la formación de mercados regionales, la “producción y distribución, sobre todo de moneda de plata, estimuló y extendió la producción y el comercio por todo el mundo”.12 Indudablemente, “esa enorme cantidad de monedas” y la difusión que tuvo “en todo el mundo hizo posible el extraordinario desarrollo del comercio internacional durante los siglos xvi y xvii. El mantenimiento de los niveles alcanzados por el comercio internacional dependió del mantenimiento de la liquidez que representaba la masa de reales inyectada por aquel entonces en el mercado”.13 Los portugueses en el siglo xvi y los holandeses en el siglo xvii controlaron redes minoristas de comercio entre China y Japón, y entre China y Europa, antes de establecer bases permanentes de comercio y arrastrar a China a mercados globales. Para ello, “entre 1492 y 1800, alrededor de 85 % de la plata y 70 % del oro de las reservas del mundo venían de las nuevas colonias europeas en América”.14

			Como contraste al dinamismo de los mercados entre Oriente y Occidente, el proceso de extracción de los metales preciosos contribuyó a la descomposición de formaciones sociales que los españoles encontraron en los Andes, en Mesoamérica y en todas las tierras que abastecían de oro y plata la demanda mundial de metales preciosos.15 Con los europeos, la megaminería intervino los mercados locales que fueron deformados como consecuencia de la conversión de los metales de ser bienes de uso a ser recursos de acumulación y cambio, que alteró de paso los sistemas de tenencia, las formas de trabajo, las estructuras sociales, la cultura, los alimentos y la orientación económica que operaba sobre la lógica de la reciprocidad, la redistribución y el canje o intercambio de bienes.16

			En los países colonizados y dependientes, la megaminería no creó el desarrollo esperado, más bien dejó secuelas de atraso, traumas ecológicos, mercados informales, enfermedades y uno que otro polo de acumulación por parte de pequeños grupos regionales. En otras palabras, el saqueo de más de 250.000 a 300.000 toneladas de plata durante el dominio del colonialismo español contribuyó a sembrar miseria por todos los caminos de América Latina y a crear las condiciones de despegue económico de la moderna Europa. En otros términos, la plata americana, como lo sostuvo Karl Marx, era trasladada como mercancía a Europa, “para ser exportada como medio de cambio desde aquí a Asia, particularmente a la India”.17 Por ello, se ha sostenido que “el Imperio hispánico ha sido el ejemplo más significativo de colonialismo minero, aunque no de una minería con finalidad industrial sino monetaria”.18

			En general, es posible afirmar que desde el siglo xvi la minería ha sido en América Latina una industria fundadora de dramas humanos. El colonialismo no fue solo la generación de recursos monetarios para atender a guerras, cancelar créditos y acentuar el comercio con Oriente, sino que significó la creación de sistemas coercitivos en la periferia, capaces de hacer posible la extracción de riqueza en minas de aluvión y de veta en condiciones tales que condujeron a la destrucción paralela de la población nativa, al fortalecimiento del mercado de esclavos negros africanos y a la introducción de nuevas técnicas y tecnologías que, si bien fueron factores de desarrollo de la producción metalífera, también han sido destructivos para el medio ambiente, por falta de políticas de control y regulación del Estado. El daño ambiental y sanitario sigue siendo hasta hoy uno de los mayores dramas de la megaminería.

			Sin embargo, la historia de los metales preciosos esconde bajo la máscara quejosa de sus tenedores el luto largo y el atraso circular de quienes son llevados a las minas como trabajadores forzados o como esclavos.19 La afirmación de que es raro “encontrar una persona que haya hecho su fortuna con las minas de plata, y mucho más difícilmente aún con las de oro”, no lo comparte nadie que medio conozca el desarrollo de la minería en América.20 Hubo grandes señores de minas y empresarios de distinto pelaje que hicieron su fortuna en torno de la minería. Solo en Potosí hubo más de 70 señores de minas para quienes se construyeron la rivera y un complejo de lagunas que abastecían de agua los molinos de estos príncipes de la plata.21

			El boom de los metales en las colonias americanas como el de otras materias primas puso a soñar a ricos y pobres, a curas y demonios, a brujas y hechiceras, a políticos y analistas, a especuladores y damas honestas, interesados en fundar ventas, cantinas, prostíbulos, palacios, capillas y mayorazgos donde disipar las ganancias en ferias de lujurias. Estos personajes caminan recostados en un sueño generalizado por alcanzar grandes beneficios y bondades que la minería como las economías de exportación dejarían caer sobre sus ingresos y sus vidas. Los voceadores de turno y los anunciadores de exuberancias y progresos harán llover sobre las regiones donde yacen y crecen estas riquezas inimaginables la promesa de que les ha llegado la oportunidad de gozar, al mismo tiempo, de la gloria de Dios y de las llamas del infierno. Entretanto, los legisladores visten sus togas y birretes para bendecir, cual obispos de la ley, a todos los inversores y especuladores de oficio. Estos portarán las bolsas de su honradez para arrancar las riquezas y transportarlas a sus países, dejando, eso sí, unas cuantas migajas a financistas y funcionarios criollos, acompañadas de la novedad de mil vicios, de enfermedades sin nombre y de paisajes decaídos, secos y lunáticos, como patrimonio único de los despojados de oficio.22

			Persistencia de la minería de los metales preciosos


			Irónicamente, los Estados desarrollados expresan su sentido de gratitud a los depredadores del medio ambiente y abren cada vez que la industria global lo requiere las puertas del retorno a los herederos de aquellos viejos promotores del cambio, del trauma social y del saqueo. Por supuesto que para ello cierran las ventanas de la salud, del bienestar y de la protesta. Los que al final se atreven a denunciar la naturaleza del engaño, de la traición y de cuanto ha sucedido en la destrucción física y social de su medio son satanizados con el lenguaje de una semántica histórica, útil para reprimir toda oposición y toda verdad. La destrucción y los males que sustentan estas burbujas del metal no se han quedado en los siglos xvi y xvii, sino que sus cicatrices invaden la raíz de los últimos siglos de explotación minera.23

			El desastre social y medioambiental, introducido por la minería de la plata, fue igual para otros metales como el mercurio y el oro durante la Colonia. Desde el siglo xvi, el descenso de la población indígena estimuló el mercado de negros esclavos y en el siglo xix atrajo el capital extranjero que ahora expoliaría a la población libre.24 En Colombia, la explotación del oro ha sido desde el siglo xvi una actividad que ha causado tantos daños a ríos y zonas aledañas como a las comunidades negras, indias y campesinas en general. Cuando se descubrieron en 1826 los placeres auríferos de las zonas bajas del río Porce o Nechí,25 llegaron oleadas de mineros ambulantes de la provincia de Antioquia para formar asociaciones o compañías, y muy pronto “cerca de doscientos hombres trabajaban como operarios en la plata de Porce”. Junto con su avidez “hicieron gala de la irreflexión y el desenfreno peculiares a su clase, malgastando en beber y bailar mucho del precioso tiempo que deberían haber empleado en trabajar. Es característico de toda empresa minera rentable atraer a un enjambre de gentuza haragana, que se beneficia de los vicios atávicos y ruinosos de los mineros”.26 Estas conductas de los migrantes a zonas de boom minero han sido comunes cuando llegan los buscadores de materias primas y metales ofreciendo empleo e ideales de progreso. Estos inversores traen oculto el lenguaje racista y de discriminación social, cuya ética de desprecio a las sociedades nativas se funda en el conocimiento histórico sobre cómo ha operado el capital en centros mineros de zonas rurales y semiurbanas, cuyos habitantes viven lejos de haber superado los vicios del colonialismo.

			En Colombia, el deterioro humano y ambiental ocasionado por la minería en general no desapareció con la república ni mucho menos a lo largo del siglo xx. Por ejemplo, el 12 de abril de 1926, el interventor de minas e impuestos del platino, José Tomás Escallón, residente en Istmina (Chocó), retomó la queja del doctor Julio Enrique Arboleda, interventor fiscal de la renta del platino, de cómo “dos de las dragas” manejadas por la compañía minera Chocó Pacífico “habían dragado en parte, la isla de Bazán, situada en el Río Condoto”.27 El interventor denunció que la isla de Bazán “ya está partida en dos pedazos”,28 a pesar de la prohibición explícita del Ministerio de Minas que ordenaba que, “ni los propietarios de la mina Lincoln, ni extraños particulares, personas naturales o jurídicas, tienen derecho ni siquiera a avisar ni denunciar, mucho menos a explotar el mineral de la Isla de Bazán”.29

			La isla, sometida a una serie de agresiones, fue herida de muerte, para sacar de su cuerpo el mineral. La isla se desangró por la erosión que las dragas y las cuadrillas de la compañía minera Chocó Pacífico dibujaban sobre su piel. El ingeniero W. T. Leighton informó cómo dichas dragas destruyeron la isla, la primera entre noviembre y diciembre de 1923, y la segunda en marzo de 1924. Pero antes de estas operaciones mecánicas, el 19 de julio de 1922,

			[…] una cuadrilla de la citada compañía había minado la parte baja de la isla, mientras que otro empleado, cateó por medio de taladro, la propiedad, a la vez que otra cuadrilla de la compañía, a las órdenes del señor Saúl Castro, trabajó allí el 22 de noviembre de 1922, con una tortuga o draga de mano, cortando un canal al pie de la propiedad para que el río la destruyera más, en sus grandes crecientes.30

			El daño había sido tan notable que el ingeniero Alberto Guerrero informó que se observaba “una enorme superficie de terreno dragado” que “sin duda alguna hacía parte de la superficie misma de la Isla”, de tal manera que puede decirse que corresponde a casi “su totalidad porque es muy poco lo que se nota desalojado el cauce del río”.31

			Desafortunadamente, las quejas de estos supervisores no eran más que testimonios de hechos cumplidos y meras constancias de algo que vieron sobre el terreno, donde “la simple erosión natural o para mejor decir, destrucción natural, nunca ha podido ser capaz de efectuar un trabajo tan enorme en lo que debe suponerse era extensión o superficie de la Isla de Bazán”. Por el contrario, “en el curso de 23 meses la Isla había perdido 28.828 yardas cuadradas, algo más de la mitad de su superficie”,32 por factores distintos de la mera erosión natural. Indudablemente, la erosión, ayudada por el “cambio del curso” del río, debido al “profundo aflojamiento de los pisos”, condujo al “progresivo derrumbe de la Isla”.33 En la erosión influyó, además, “el hecho de que las dragas han angostado el cauce del río con el amontonamiento sobre las márgenes del cascajo extraído de la parte central del cauce, el cual ha sido profundizado”.34 Estas alteraciones contribuyeron a acelerar las corrientes del río y al cambio de su curso.35 El daño era grave, no solo ecológico sino físico, pues, de 50.089 yardas cuadradas que tenía la isla, en el curso de 23 meses, desde julio de 1922, su área se había reducido un 57,55 %, pues apenas quedaban 21.261 yardas cuadradas de lo que era la isla de Bazán.36 Esta desaparecía no por voluntad del río, sino por las heridas derivadas de los intereses de una multinacional.

			Los interventores que hacían las denuncias aspiraban a que la Corte Suprema de Justicia dejara su labor paquidérmica y procediera a tomar medidas contra la compañía minera Chocó Pacífico por los daños causados en la isla de Bazán en el río Condoto.37 La minería del oro había destruido la isla, alterado el curso del río Condoto y expulsado a los nativos de sus labores artesanales, gracias a la introducción de nuevas técnicas, representadas, esencialmente en la incorporación de dragas y otras herramientas menores. Es decir, los avances tecnológicos desarrollados para mejorar la vida y el medio ambiente en las esquinas alejadas de estos paraísos naturales servían más bien para fundar desastres. Tal es la contradicción de quienes impulsan la megaminería como un factor de desarrollo.

			Pero no solo la compañía minera Chocó Pacífico alteraba la vida del río Condoto. También la Anglo-Colombian Development Company, Limited, desde el 23 de noviembre de 1907, cuando se le otorgó una concesión minera, explotó el río Condoto hasta agotar sus reservas hacia 1930.38 En la década de 1920, había ahondado el río Condoto con la draga, hecho “más fuerte” su corriente, y alterado la navegación hasta hacerla casi imposible en los sitios El Convento y Santander. Además, la empresa minera no pagó participaciones a la nación por la explotación de unas partes del río, y en 1930 solicitó la cancelación del contrato y la devolución de 3.000 pesos que había entregado para “garantizar el cumplimiento” de este.39

			De hecho, esta multinacional no había cumplido con el compromiso de fundar un instituto industrial en Andagoya (Chocó), y apenas en 1927 montó “de manera imperfecta” una casa “de poco espacio” frente a la población de Condoto donde se enseñaba “carpintería, herrería y composición de máquinas de escribir”, pero no se había “iniciado la enseñanza de mecánica y fundición”. Tampoco había dado cumplimiento a la construcción de una planta hidráulica. Sin embargo, la Anglo-Colombian Development Company, Limited, reclamaba la garantía depositada y las sumas que se le debían por haberse “liquidado erradamente la participación” que le correspondía a la nación.40

			En noviembre de 1932, el tesorero general de la nación informaba al Ministerio de Hacienda que la “Anglo Colombian Development Company, Limited, no ha pagado como cesionaria de la concesión denominada José Cicerón Castillo o del Condoto, la participación a que tiene derecho la nación, o sea el porcentaje que a esta le corresponde en la explotación de la concesión durante el segundo semestre de 1930”.41 Aunque la deuda era exigible, el problema era la ineficiencia del Estado que no actuaba con prontitud en el cobro oportuno de sus regalías. Actitud propia de una burocracia estatal dispuesta siempre más a ceder los intereses nacionales que a defenderlos. Aun en 2019 se decía que las empresas petroleras privadas no pagaban regalías, cuyo valor ascendía a 40.000 millones de pesos.42

			El 18 de enero de 1939, Manuel María Mosquera se quejaba de que Asnazú Gold Dredging, Limited, había establecido trabajos de desmonte y exploración en las minas ubicadas en la confluencia de los ríos Cauca, Aganche u Ovejas, las cuales eran propias de la reserva nacional, por lo cual solicitaba “suspender dichos trabajos”.43 Una inspección ocular constató que la citada compañía había efectuado “trabajos de desmontes, exploraciones, cateos y toda clase de ensayos”, así: en el río Ovejas y en una zona de 200 metros de ancho por 2000 metros de largo y en el río Cauca, en la margen derecha, “desmontes y exploraciones en la misma extensión de 200 metros”.44

			Los defensores de Asnazú Gold Dredging, Limited, invocaron la Ley 13 de 1937, que protegía la libre exploración de metales preciosos, por lo cual no era necesario requerir permisos de los dueños de las áreas mineras. Bastaba con avisarles que no podían oponerse, sino “hacerse pagar los perjuicios”. La Revolución en Marcha de estos años avalaba la expropiación con indemnización, por lo cual el 2 de mayo de 1938 se revocó lo ordenado a Aznazú de que suspendiera trabajos de desmontes.45

			Entre 1961 y 1967, Colombia produjo 72.953 kilogramos de oro, es decir, 73 toneladas que, con 14-16 dragas, obtuvieron la Pato Consolidated Gold Dredging, Limited, la compañía minera Chocó Pacífico, la Nóvita Mines Corporation y la minera de Nariño.46 Aunque los bancos de la República de Quibdó y Condoto compraban el oro a las compañías mineras, en 1971, compraron 424.760,40 gramos de oro,47 pero solo las dragas 3, 4, 6 y 9 de la compañía minera Chocó Pacífico produjeron en ese año 531.436.356 gramos, o 531,44 toneladas. Según estas cifras, el Banco de la República había comprado apenas un 0,08 % de lo producido por las cuatro dragas.48 Se informaba, además, que la compañía minera Chocó Pacífico no estaba autorizada para vender oro. ¿Entonces quién se quedó con el oro de Colombia?

			Hacia 1986, la producción nacional anual del oro en Colombia era del orden de los US$400 millones, que representaba el “segundo renglón en la economía nacional después del café” y ocupaba aproximadamente a 30.000 personas. Este año muestra el despegue de una segunda fase de la producción del oro conforme se observa en la figura 1 y que coincide con la guerra entre guerrillas, paramilitares, militares y el mismo Estado acompañado de la asesoría norteamericana.49 Y el oro se convertiría en un factor de financiamientos a grupos irregulares. De ahí que del 16 % con que participaban los pequeños productores en Antioquia, en 1986, lo hacían con el 80 %, pues habían pasado de 26.052 mineros a 273.597.50 En diez años, entre 2012 y 2021, según datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadística, Colombia produjo 495 millones de gramos de oro, el equivalente a 15.910.750 onzas troy o a 495.000 toneladas. Esto sin considerar la producción que sale de contrabando. El valor de esta producción pudo ascender a 22.247.715.332 dólares estadounidenses. La pregunta es por qué Colombia con tales recursos no ha creado condiciones de despegue económico y más bien el Estado repite la cantaleta de que este es un país pobre y solo orienta sus políticas económicas al reparto y redistribución de la miseria.

			
				
					[image: ]
				

			

			Figura 1. Producción de oro en Colombia, 1919-2021 (millones de gramos)


			Fuente: Anuario General de Estadística 1939, 1943, 1945, 1961, 1965; Banco de la República, Ministerio de Minas y Energía, Empresa Nacional Minera, Ingeominas (2004-2011), Servicio Geológico Colombiano.

			El daño ambiental era enorme porque las dragas removían millones de metros cuadrados de arena del río. En 1971, las cuatro dragas indicadas trabajaban a una profundidad que iba de 3 a 17 metros, y lograban remover en un área de 975.895,58 metros cuadrados, un volumen de 10.532.386 metros cúbicos. Esto es tanto como destruir unas 99 canchas grandes de fútbol.51 Es fácil comprender, entonces, la desidia del Estado y las protestas de los pequeños mineros y las comunidades, afectadas por el empleo de nuevas tecnologías, por la utilización de elementos contaminantes y por los trastornos físicos de los ríos.52 Hay que considerar que la producción de 73 toneladas, realizada por 14-16 dragas entre 1961 y 1967 no parece ser real frente a las cifras oficiales de 531,44 toneladas de oro, registradas por cuatro dragas de las grandes empresas mineras en 1971 y solo en el Chocó.53

			Estos hechos revelan la continuidad histórica de unas formas válidas para administrar nuestras riquezas: permitir la alteración del medio ambiente, cambiar las condiciones de vida de los nativos y otorgar ventajas económicas a las multinacionales y a los grandes empresarios mineros. Esto ocurrió desde el siglo xvi en Potosí y en Zacatecas como en Colombia con el oro durante la República y en los tiempos presentes. Donde hay metales preciosos llegan los líderes del gran capital a alterar la vida de los pobladores, envenenar ríos, desertificar bosques y montañas, y saquear las riquezas disponibles. Usan testaferros que solicitan los contratos y luego los venden a las multinacionales que apenas pagan de regalías, si es que pagan, el 7 o el 10 %. Ejemplo son los contratos realizados con Luis Benjamín Martínez para explotar el río Cauca, según los cuales pagarían “el 7 % del producto bruto de los metales que se extraigan”.54

			Por ello, la pregunta que vale la pena responder es esta: ¿por qué México o Bolivia no son como Australia y Perú no es como Nueva Zelanda? Y ¿por qué el nordeste antioqueño o el Pacífico colombiano donde se explota oro desde el siglo xvi a hoy no han logrado ser como California? ¿Por qué las zonas mineras de estos países colonizados son verdaderos desastres ecológicos y sobre todo sociales? Los países de habla inglesa al encontrar oro supieron reinvertirlo en infraestructura de comunicaciones, educación, tecnología, cultura y riqueza industrial. ¿Y el Estado colombiano qué hace con nuestros recursos metalíferos? Parece que dictan leyes y normas que dan muchos tropiezos antes de que se cumplan.55 Casi toda Colombia está sembrada de recursos mineros que podrían servir para un uso racional en educación, salud, tecnología, infraestructura de comunicaciones y bienestar, pero no para destruir los recursos acuíferos, convertir bosques en eriales y llevar a las comunidades que explotan artesanalmente las minas a heredar sequedad, pobreza y enfermedades, como efecto del uso de tecnologías de explotación prohibidas en los países desarrollados. Infortunadamente, la historia de la minería en América Latina no solo ha dejado traumas desde el siglo xvi, sino también pobreza.56 Y esta es la importancia de conocer la grandeza y decadencia de Potosí.

			Durante la dominación colonial la demanda de oro y plata fortaleció la oferta de mercaderías europeas y del Lejano Oriente, e hizo posible en Europa la acumulación de recursos para la innovación, la tecnología, el progreso de sus naciones y la marginalidad de los herederos de las civilizaciones de Mesoamérica y los Andes. No solo fueron Perú y México los grandes productores de plata, sino que Colombia y Brasil en los siglos xvii y xviii producirían el oro necesario para los nuevos cambios generados en el mundo. Pero América, una vez realizó sus batallas por la independencia, siguió produciendo oro y plata, ahora explotados por el capital inglés. Durante el siglo xix, otros minerales fueron objeto de demanda por las nuevas industrias que atendían a las transformaciones de la nueva globalización.57

			En América Latina, la nueva minería anuncia las burbujas de mercados, sueños, ambiciones y monedas. Aunque “Colombia se destaca en el primer puesto en la producción de esmeraldas, platino, oro y carbón y figura en buenos puestos (2-5) para minerales no metálicos”, la producción de plata “que es un subproducto de la minería del oro” es muy poca.58 A pesar de la importancia del sector minero, nada se cuenta de la destrucción que queda al final de las bonanzas en los centros productivos de América Latina. En 1827, el mapa minero en Bolivia era desolador y se “calculaba que 1800 minas se hallaban despobladas” en la provincia de Cercado, mientras en la provincia de Porco “cerca de 1519 minas se encontraban abandonadas”.59

			Desde los metales preciosos, hasta los recursos energéticos como el carbón60 y el petróleo, pasando por la extracción de perlas,61 de salitre62 y de estaño,63 hasta la minería del platino y del cobre, el mundo de los trabajadores ha soportado el impacto de los cambios en el medio ambiente, la salud, los cultivos y los alimentos debido al uso de insumos venenosos en la obtención de materias primas y metales.64 Ahora se anuncia el fracking que contribuirá a la destrucción de los recursos hídricos y a la desertificación de territorios donde estas nuevas tecnologías operen. Ya se erizan las protestas ciudadanas que no desean cambiar el agua por oro o petróleo.

			Los paisajes donde se labora son dibujos deprimentes sobre el modo en que opera la gran minería. En socavones, ríos, playas y quebradas se ha desplegado la caricatura repetida de una tragedia que nadie quiere asumir ni aceptar como testimonio oscuro de una minería trágica para la naturaleza, la sociedad y el bienestar. España, el Reino Unido, los Estados Unidos y otros imperios menores como Portugal, Francia, Alemania, Canadá y Japón han sido los ganadores en esta aventura por controlar la explotación de recursos mineros en sus colonias, protectorados y países dependientes de sus intereses económicos. Con las rentas derivadas de sus negocios, ha sido posible consolidar las distintas estructuras de sus revoluciones industriales, de sus reinos, de sus democracias y de sus privilegios en los mercados. En Colombia, en las últimas décadas, dragas clandestinas destruyen bosques, ríos, comunidades y especies animales gracias al cianuro y al azogue que usan sistemáticamente para obtener oro en beneficio de organizaciones informales (figura 2).
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			Figura 2. Colombia: producción nacional de oro, 1919-2021 (onzas finas)


			Fuentes: Anuario General de Estadística 1939, 1943, 1945, 1961, 1965; Banco de la República, Ministerio de Minas y Energía, Empresa Nacional Minera, Ingeominas (2004-2011), Servicio Geológico Colombiano.

			Hasta 1980, la producción promedio oficial de Colombia, con la excepción de unos pocos años, estuvo por debajo de las 500.000 onzas.65 Desde entonces y en coincidencia con el boom de la nueva guerra paramilitar y sus nuevos actores, la producción de oro se disparó de tal manera que, como en los tiempos de la Colonia, ha servido para financiar a defensores de ideologías oscuras, para comprar armas clandestinas y para proclamar los éxitos económicos que sostienen las zapatas de un mal llamado progreso nacional. Los mapas geológicos recientes señalan que Colombia se encuentra sentada sobre un mar de oro mientras el Estado no encuentra los mecanismos para generar con él una transformación cultural y científica del país.

			En 100 años, 1919-2021, Colombia produjo un promedio anual de 1833 toneladas de oro en siete ciclos de 6 a 19 años (cuadro 1). Entre 1949 y 1979, la producción anual cayó como consecuencia de la violencia rural y su transición a una nueva forma de violencia después de 1980 cuando múltiples actores oficiales, de izquierda y paramilitares se enfrascaron en la idea de levantar un charco de sangre en Colombia y buscar financiamiento para el desarrollo de sus pasiones degradantes en el oro y la droga. Y como puede observarse, después de 1980, la introducción sistemática de grandes dragas, dispersas en zonas de conflicto social por grupos informales, además de las de las multinacionales, hicieron que la producción de la década de 1920 se multiplicara 5 veces. Y hoy como ayer la gran masa del metal es trasladada fuera del país ante la complacencia del Estado colombiano.

			Cuadro 1. Producción promedio del oro en Colombia, 1919-2021
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							Producción en kilogramos

						
							
							Años ciclo

						
							
							Promedio anual en kilogramos
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							1919-1933

						
							
							107.032

						
							
							15

						
							
							7.135,5

						
							
							107,0

						
					

					
							
							1934-1948

						
							
							225.545

						
							
							15

						
							
							15.036,4

						
							
							226,0

						
					

					
							
							1949-1964

						
							
							194.632

						
							
							16

						
							
							12.164,5

						
							
							195,0

						
					

					
							
							1965-1979

						
							
							116.714

						
							
							15

						
							
							7.780,9

						
							
							117,0

						
					

					
							
							1980-1998

						
							
							471.534

						
							
							19

						
							
							24.817,6

						
							
							472,0

						
					

					
							
							1999-2015

						
							
							644.527

						
							
							17

						
							
							37.913,4
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							2016-2021

						
							
							127.575

						
							
							6

						
							
							21.262,5

						
							
							127,6

						
					

					
							
							1919-2021

						
							
							1.887.559

						
							
							103 

						
							
							18.325,8

						
							
							1832,6

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.

			Metales preciosos y mundialización de la economía


			La plata y el oro de América contribuyeron desde el siglo xvi a la articulación de sus centros de producción a las redes del comercio internacional y mundial. Marx sostenía que “el oro y la plata desempeñan un importante papel en la creación del mercado mundial. Así ocurre con la circulación de la plata americ[ana] de oeste a este, el vínculo metálico entre América y Europa, por un lado, Europa y Asia por el otro, desde el comienzo de la época moderna”.66 Los caminos de la Ruta de la Seda que unían por mar y por tierra el este y el oeste del mundo conocido extendieron a través de Filipinas vínculos con la plata de México y de Perú a lo ancho del Pacífico. La compleja red de mercados cosida entre Oriente, el Medio Oriente, África y Europa pudo atar nudos para globalizar mercancías, trabajadores y recursos monetarios, anunciar cambios profundos no solo en las estructuras económicas, sino en el seno de las comunidades más frágiles que hacían posible el movimiento de la producción, la circulación y el consumo de bienes y metales.
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			El viaje de Marco Polo. Acuarela sobre papel seda. Autor: Feruz, 2013. Lugar: Bukhara. Archivo personal del autor.
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			Noche de viaje en caravana. Acuarela sobre papel seda. Feruz, 2013. Lugar: Bukhara. Archivo personal del autor.


		


		
			A su vez, el Atlántico convirtió al Mediterráneo en un lago interior y al mar Negro en una laguna por donde seguían fluyendo productos de África y Asia que contribuían a activar las empresas mercantiles europeas y del Lejano Oriente, y a buscar en América oro y plata como fundamentos de su riqueza y sus negocios. Ahora, los continentes estaban “conectados entre sí, unidos por el flujo de la plata”, pues “el oro y la plata extraídos en las Américas se abrieron camino hasta Asia; fue esta redistribución de la riqueza la que permitió la construcción del Taj Mahal. El hecho de que una de las glorias de la India fuera el resultado del sufrimiento de los “indios” al otro lado del mundo no carece de ironía”.67

			Que el comercio internacional globalizado haya dado al emperador mogol los instrumentos necesarios para hacer una obra maravillosa a su amada esposa nos muestra que ello “fue consecuencia de cambios profundos en el eje mundial, pues la gloria de Europa y de la India llegó a expensas de las Américas”.68

			Esta mundialización de los mercados permitió la consolidación del colonialismo, el cual no puede ser convertido en un cuento de hadas por quienes consideran que la globalización es, entre otras cosas, una convergencia de precios propia del siglo xix, o que América vivía mejor que Europa en el siglo xvi bajo el yugo español y portugués. Hay quienes olvidan que los intercambios constituyen uno de los componentes básicos de la historia del desarrollo de la humanidad junto con el poder, la religión y los derechos de propiedad. Por ello, política, economía y cultura son elementos fundamentales en el análisis de los cambios y desarrollos emprendidos por las diversas sociedades y civilizaciones desde hace miles de años. Entonces, “la circulación de plata en Asia y el Occidente, desde luego, reconoce varios períodos consecutivos de flujo y reflujo, en dependencia de las obligaciones de la balanza comercial”.69

			En la nueva expansión europea del siglo xv, la colonización y explotación de la frontera continental americana van a transformar el mundo. Pero tales transformaciones no ocurren solo en territorios conocidos, sino en pueblos hasta entonces desconocidos por el hombre blanco, pues las grandes civilizaciones de la reciprocidad y la redistribución sufrirían los efectos de su insaciabilidad por la riqueza, en especial de los metales preciosos. Su afán de consumo desbordará las demandas básicas y crearán sistemas ampliados de corrupción, de represión, de control y de destrucción de las sociedades nativas.70 De hecho, la globalización bajo el colonialismo restringió el desarrollo de una variada infraestructura de caminos que integraban regiones desligadas de la minería, fragmentó la unidad territorial, negó prácticas ancestrales en salud, prohibió las lenguas nativas, destruyó como los talibanes, los guardias rojos y el Estado Islámico en los siglos xx y xxi grandes monumentos y centros religiosos del pasado indígena, y quemó como muchos bárbaros europeos miles de códices y registros históricos en su afán por negar la continuidad de la historia y hacer tabula rasa del pasado de las civilizaciones nativas.

			El ejemplo de Potosí, en la actual Bolivia, “de cuyos tesoros, han participado pródigamente todas las naciones del Orbe”,71 indica cómo el debate de la globalización no tiene sentido si no se conoce el impacto que sobre los pueblos globalizados tuvo la presencia de las fuerzas expansivas del capital comercial y financiero. La comunicación con Asia no se hizo solo desde Acapulco. En “1579 los puertos de El Callao y Panamá recibieron autorización para comerciar directamente con Asia”.72 Pero por competencia económica reiteradamente se prohibía. Las embarcaciones “zarpaban del fondeadero de la Isla de Perico con destino a las Filipinas y la China y los comerciantes propiciaban estos viajes atraídos por los altísimos márgenes de ganancias que superaban el 500 %, en tanto que las utilidades legales de los productores de Castilla eran aproximadamente 40 %”.73 Es decir, la colonización como instrumento de la globalización impuso condiciones de fuerza, visiones económicas, ritos, costumbres y creencias sacralizadas por quienes heredaron todos los vicios del colonialismo para conservar el poder. Potosí y sus minas esconden lo dicho y lo no dicho por las ciencias, las artes, la historia, la literatura y la música de ayer y de hoy.

			Si el mundo de los trabajadores ha sido sacrificado en beneficio del capital extranjero, es necesario resaltar que los explotadores de materias primas han incorporado técnicas muy avanzadas para lograr rendimientos óptimos en la producción. Así, en la explotación de metales, se han utilizado el mercurio, el cianuro, los molinos de arrastre, las barcazas y la maquinaria pesada que, al aumentar el rendimiento por unidad de mineral, contaminan las aguas, destruyen los bosques, cambian el curso de los ríos, espantan la fauna silvestre y fundan eriales. Pero, sobre todo, desintegran las comunidades, alteran sus estructuras de parentesco, fundan un nuevo sentido de la ética y la moral para inducir al crimen y a la represión. Igualmente, crean condiciones sanitarias para el desarrollo de enfermedades y generan concentraciones urbanas sin planificación, sin orden y aptas para la desazón del espíritu. Se roban las tierras, se crean nuevos sistemas de propiedad y se generan desplazamientos masivos, lo que contribuye al caos, la marginalidad y el desorden del crecimiento social y urbano. En otras palabras, reducen los poblados de indios, de negros y de mestizos a condiciones infrahumanas. Además, contribuyen a la corrupción de funcionarios para incumplir la ley.74

			El impacto negativo de la minería


			La minería ha sido el polo donde se han concentrado intereses extraños que presionan a los gobernantes de América Latina a aceptar procesos de destrucción y saqueo de sus recursos. El peso de la minería en la destrucción social ha tenido la cara oculta de la desnacionalización y de la presión política y militar de los poderes hegemónicos. Por el salitre, los ingleses estimularon la guerra entre Chile, Perú y Bolivia, y hacia 1870,

			[…] una de las acciones que tomó el gobierno peruano para tratar de paliar la crisis económica fue nacionalizar la industria salitrera, que en parte considerable estaba en manos de capitalistas europeos y chilenos. Algo similar ocurría en la otra zona productora de salitre, el litoral boliviano, generando en dichos grupos de capitalistas un creciente interés por sustraer esos territorios al control de Perú y Bolivia, y pasarlo a manos de Chile, donde se anunciaba una política más favorable a sus intereses.75

			Esto llevó a provocar en Chile la construcción de un poder militar que lo preparó para la guerra del Pacífico que estalló en 1879. Cien años después, los intereses en el cobre, entre otros, estimularon el derrocamiento del presidente Salvador Allende por parte de los servicios secretos de los Estados Unidos y las fuerzas militares chilenas, que destruyeron todos los esfuerzos de nacionalización de dicho mineral. En mayo de 1973, el presidente Salvador Allende refería que el sector minero al fin era de los chilenos. “Durante este gobierno, a pesar de todo, la producción de Cobre de la Gran Minería ha bordeado en 1972 la cifra de 600 mil toneladas contra 540 mil en 1970”. Una realidad vana, pues el 11 de septiembre de 1973 fue derrocado y asesinado.76 A su vez, la lucha por el estaño boliviano dio pie a la conspiración nacional y extranjera, e hizo imposible la revolución boliviana de la década de 1950 y comienzos de la década de 1960. Las compañías inglesas contribuyeron a que Bolivia perdiera el Acre con Brasil a comienzos del siglo xx e hizo posible la guerra del Chaco entre Paraguay y Bolivia en la década de 1930.77 ¿Sería factible negar la influencia que las grandes empresas multinacionales vinculadas a la minería ejercen sobre nuestras frágiles democracias, cuyos líderes están más dispuestos a traicionar la patria que a ser desplazados del poder? El deseo manifiesto de no defender los intereses nacionales es lo que alaban como grandes democracias los Estados interesados en la expoliación de las materias primas y en reducir a los trabajadores de todo género de la minería a la categoría de simples parias del sistema. La crisis de Venezuela y la ruptura del orden jurídico que rigen las relaciones internacionales estimulada por Europa y los Estados Unidos solo se explica por la nostalgia de tener que perder el control de las reservas minerales del país suramericano.

			Podría pensarse que la minería en América Latina constituye un catalizador de intereses extraños, capaces de promover guerras internacionales, crear estructuras de sicariato, utilizar grupos de choque para amedrentar el sindicalismo o eliminar líderes sociales y ecologistas opuestos a la explotación y a los daños ambientales causados por la megaminería. Desde la Colonia, los dueños de la gran minería deseaban transferir sus rentas a economías distintas a las de los centros productivos. Tan patético es el problema de la minería que basta con visitar los socavones vacíos dejados por la minería inglesa del oro en Ouro Preto (Brasil), de la minería de la plata en Zacatecas (México) o de la minería española en Mariquita (Colombia). Los socavones hoy día están dedicados al turismo, al olvido, a la parranda o al ludismo como lo es, actualmente, la mina El Edén en Zacatecas.

			Minería y desarrollo


			Los centros mineros de América Latina no han podido construir las bases de un despegue económico, tal como ocurrió en California, Japón, Australia, Nueva Zelanda o en Alemania. ¿Por qué nuestras zonas mineras son focos de pobreza y de desastre social y ecológico, y no espacios de florecientes economías de bienestar? Tal es el caso del nordeste antioqueño, del Pacífico colombiano y del Tolima. Para sopesar estas realidades, basta observar y conocer lo que fue la minería en Potosí, motor de la economía europea y mundial a finales del siglo xvi y principios del siglo xvii. Hoy día, Potosí arrastra las cicatrices del mundo que desarraigó y mató a miles de indígenas en la llamada mita minera. Un centro minero que hoy luce como roca lunar, despojada de sus bosques y animales, y donde aún habitan las sombras de quienes lo perdieron todo para ser la nada.

			Potosí: El rostro de la muerte describe el auge y la turbulencia de la megaminería, así como algunos de sus fenómenos sociales y laborales. Una gran minería abierta al sudor forzado para asombro del mundo no solo por su poder de financiamiento de la economía global, sino por la gravedad del desastre humano vivido en la periferia. Potosí conserva aún en las sombras del pasado la agonía, el luto, la ceniza y los fantasmas que esparcen frustración por toda América Latina. El colonialismo como la llamada globalización no pueden ser explicados solo desde la economía. Es necesario un esfuerzo interdisciplinario que rompa los diques de realidades que, como en Potosí, llevan en su turbulencia las fuerzas descompuestas del auge. Y como siempre, en la otra orilla de este río de verdades, están los que murmuran en contra de quienes aspiran a una minería para su propio bienestar. Sus preocupaciones se atan a la necesidad de comprender por qué Bolivia no es como Australia o Nueva Zelanda, y México no es como Japón, a pesar de haber tenido en sus minas “toda la plata del mundo”. Ni las izquierdas de América Latina es sus retóricas han podido resolver este dilema trágico de nuestros pueblos. Y los metales siguen viajando por voluntad de los Gobiernos de turno a los centros hegemónicos, mientras el atraso crece entre los mineros y sus regiones de hambre.

			La minería de Potosí es el mejor ejemplo del fracaso económico, social, sanitario y ecológico creado por el colonialismo en la América española. Potosí es una advertencia de la necesidad de disponer de recursos mineros para la seguridad económica, el desarrollo técnico y tecnológico, y para el logro de unas políticas públicas ciertas que hagan más libres en la cultura, las ciencias y las artes a las futuras generaciones de latinoamericanos.

			La depredación y las formas agresivas de la maquinaria moderna aplicadas a la minería no solo causan estos viejos traumas, sino que los intensifican a medida que las áreas explotadas crecen. El desastre de la minería en Colombia en el siglo xxi es un buen ejemplo de la capacidad de desertificación que crea la explotación irracional del oro. Pero, más allá de si su explotación es racional o no, el problema de la gran minería no es el de la sociedad que labora sino el de la masa de rentas que se evacúan para países o empresas extrañas, sin importar que en una esquina del mundo las comunidades mueren de enfermedades, por el uso del mercurio y del cianuro; de miseria, por los bajos salarios; de aislamiento, por la ausencia de infraestructuras; de gangrenas sanitarias, como efectos de la ausencia de servicios de salud; de desesperanza, por la falta de movilidad, educación y bienestar; de sed, por la conversión de ríos, lagos y lagunas en pozos venenosos, y de nostalgia, por ver la tierra convertida en la áspera piel de un desierto. El crecimiento económico colonial oculta la ausencia de libertad de una parte de la sociedad involucrada en los procesos productivos de los metales preciosos.
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